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			A don Kenneth Krstonosic 

			…una máquina de producir buenas ideas.

		


     

     

     


		
			Basta con que un hombre odie a otro, 
para que el odio vaya corriendo hasta 
la humanidad entera.

     


			Jean Paul Sartre
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			INTRODUCCIÓN 
Lejos de la banalidad.

			Existen cientos ―o quizás miles, si nos ponemos a exagerar― de publicaciones dedicadas a ilustrarnos sobre las técnicas más eficaces para obtener amor, admiración, éxito económico o elevación espiritual. 

			Por efecto de esa abundancia tan espléndida, cualquiera que aspire a lograr una completa felicidad tiene al alcance de su mano la vía expedita para lograrla, sin gastar su dinero y el valioso tiempo del que dispone en someterse a extenuantes procedimientos terapéuticos o sudar la gota gorda aprendiendo de lo que enseña una maestra muy sabia: la realidad. 

			En la actualidad, un sinnúmero de recetas «infalibles» le ayudan a uno a transitar por este planeta tan complicado, dando los palos de ciego que aconseja la teoría del «pensamiento positivo» y una confianza absoluta en el poder del deseo en su forma más pura. Mediante la pronunciación de fervientes afirmaciones que el Universo recoge, como hace Santa Claus con las peticiones que le envían los niños en la época de Navidad, es posible apurar el trago amargo de la incertidumbre y en caso de que las cosas no salgan como se esperaba, siempre queda el consuelo de pensar que la raíz del problema está en el azar o en el oscuro entramado de algún karma que nos persigue desde las vidas pasadas.

			Pues bien, esta obra no pertenece a ese género. Las personas que han tenido la gentileza de aproximarse a mis escritos anteriores, son testigos del escepticismo que mantengo hacia tales propuestas. En muchas de las publicaciones firmadas por mi mano, he dejado constancia del recelo que siento hacia todo lo que involucre la participación de entidades sobrenaturales como agentes solucionadores de problemas terrenales. 

			De igual modo, la gente que me rodea puede dar fe del tedio que me invade al escuchar invocaciones para que cese alguna guerra o se ponga fin al hambre en el África, aun cuando las mismas provengan de unos señores tan respetables como el Santo Padre o el Dalai Lama.

			Las máximas atribuidas a Confucio me entretienen apenas por unos cuantos segundos y acojo la buena poesía como un adorno a los sentimientos humanos, sin correlato científico que avale sus planteamientos. ¡Nada más! 

			Si el manoseado sabio chino o los bardos más encumbrados se mantienen en su decoroso espacio y no intentan asaltar el que corresponde al ámbito de las ciencias formales, bienvenidos sean; pero eso sí, siempre y cuando sirvan únicamente como referencias útiles para pensar. Valerse de unos versos apasionados o de frases hechas supuestamente reveladoras de profundas sabidurías, a mi manera de ver, no es sino ponerle paños calientes a heridas que en ocasiones, pueden ser muy profundas. 

			La aclaración de mi postura ideológica tiene por finalidad reducir el margen de expectativas erróneas a que pudiese dar pie el título elegido para el presente ensayo. 

			Dado que el contenido del texto que tienes en tus manos se sitúa a gran distancia de los principios del movimiento hippie y en lo absoluto pretende entremezclarse con el desideratum del New Age, quienes me acompañaron en el análisis de su contenido estimaron imprescindible despojar al proyecto de cualquier detalle que pudiese sugerir influencias metafísicas o mágicas de alguna naturaleza.

			Temerosos de que se nos confundiera con gurús, «iluminados» o vendedores de humo, nos dispusimos a emprender un camino diametralmente opuesto al tipo de comportamiento que no dudamos en calificar como «ejercicio de banalidad».

			Para lograr tal objetivo fue preciso conocer con exactitud el fantasma del cual queríamos huir en veloz carrera y sin mirar hacia atrás. 

			Revisar la definición que nos presentaba el diccionario de la Real Academia Española pareció un buen comienzo.

			El texto oficial nos dice que Banal es algo:

			1. f. Trivial, común, insustancial1.

			En vista de que los académicos de la lengua no se tomaron el tiempo ni el esfuerzo para ampliar su exposición del término y que por consecuencia nos veríamos en la necesidad de examinar cada una de los adjetivos señalados y adaptarlos al concepto que íbamos a manejar, optamos por quedarnos con esta única acepción, añadiendo un complemento de nuestra cosecha que le diera mayor funcionalidad. 

			¿Cómo fabricar algo útil, pero que no fuese solo una invención arbitraria? ―nos preguntamos

			Por más que nos pusiéramos a elaborar entrevistas formales, a entablar conversaciones casuales y a escudriñar en el catálogo de la llamada «sabiduría popular», sería imposible ir más allá de lo que ya habíamos conseguido en el breviario del idioma español. No nos quedaba otro camino que repasar los ceñudos textos de Psicología y Antropología que teníamos en la biblioteca. Allí seguramente hallaríamos el caudal de conocimiento que nos situara en un terreno firme y a salvo de la simple especulación.

			¿Resultado? Unas manos tan vacías como las teníamos antes de emprender la tarea de adentrarnos en el laberinto de la ciencia pura y dura. 

			Finalmente, varios de los incansables cerebros que integraban aquel grupo de jóvenes sugirieron asimilar la idea general de «Banalidad» a una categoría proveniente de la Psicología del aprendizaje denominada: Conducta supersticiosa.

			Luego de examinar minuciosamente sus posibilidades, el comando redactor dio luz verde a la admisión de este concepto y así, de este punto del libro en adelante, «Banalidad» o cualquier de sus derivados debe entenderse como:

			Un comportamiento que no conduce a fin práctico alguno o que se aparta de la realidad, 
induciendo al engaño propio o ajeno.

			En forma resumida: Cualquier acción o pensamiento que para nada contribuye a la resolución de problemas REALES, sino que más bien tiende a complicarlos. 

			Como podrás darte cuenta, en nuestra definición no hemos querido implicar calificaciones desdeñosas u ofensivas hacia individuos o colectivos humanos. La meta central del aporte que deseamos hacer, se reduce únicamente a estrechar los límites entre lo deseable y lo posible. Cosa que en nada se asemeja a un propósito banal.

			Otra característica de esta obra que amerita esclarecimiento es el eje de referencia escogido para desarrollar el tema. Aun cuando suene a reduccionismo, la práctica de tomar lo que acontece a un solo individuo (mujer u hombre) para elaborar recomendaciones dirigidas al resto de la sociedad, es del todo válida en muchas disciplinas científicas, especialmente las sociológicas. 

			La razón por la cual encontrarás un mensaje dirigido a una sola persona y no a las grandes masas es que, en su gran mayoría ―por no decir, todas―, las campañas que abarcan a un conglomerado carente de personalidad determinada, tarde o temprano acaban por ser abandonadas en un lejano rincón de la memoria colectiva.

			Tomemos como ejemplo las advertencias que aparecen con monótona regularidad en los medios, pidiendo a los conductores que respeten los límites de velocidad en las carreteras y no conduzcan bajo la influencia del alcohol y/o las drogas. 

			¿Funcionan? ¿Acaso ese tipo de mensajes ha contribuido a una disminución sustantiva de la mortalidad vial en alguna zona del planeta?

			Veamos.

			Un artículo publicado en la revista Newsweek refleja el aumento significativo que se produjo en los accidentes de vehículos que tuvieron lugar en los Estados Unidos durante el primer semestre de 2015 en comparación con el mismo período, el año anterior. 

			Las cifras revelaron que cerca de 19.000 personas fallecieron en las avenidas o carreteras de aquel país, mientras que 2.3 millones sufrieron heridas graves.

			La popular revista cita a la presidente del NSC (National Security Council), Dra. Deborah A.P. Hersman, quien se lamenta diciendo: «Como profesional de la seguridad, no solo me decepciona, sino que es desolador ver las cifras moviéndose en la dirección equivocada»2.

			Si a esta especialista se le produce un dolor de corazón solo con repasar los números de la irresponsabilidad vial, ¿cómo deberán sentirse aquellos que consagran su tiempo y su trabajo creativo a programar discursos orientados a disminuir el consumo de tabaco o a prevenir los embarazos adolescentes? 

			 Tan afligidos como la Dra. Hersman quedaríamos los integrantes del equipo que se reunió durante un largo verano y parte del otoño madrileño, con la única motivación de promover la noción de un mundo más amigable, si nos hubiésemos empeñado en tomar la vía de la divulgación masiva. 

			Por eso, en lugar de convocar a marchas multitudinarias o dar fervorosas cantaletas en una plaza pública, acogimos la modalidad sugerida por los teóricos de la terapia familiar sistémica y por esa misma razón, el estilo literario de este libro es más bien el de una conversación tú a tú y no el de una arenga política o religiosa. 

			Concédeme un minuto más de paciencia para exponer mejor la idea que te acabo de transmitir: 

			El conjunto de investigadores dedicados a la especialidad psicológica de la comunicación ha demostrado el poderosos efecto que se llega a ejercer sobre un grupo, al modificar a un solo miembro significativo del mismo. 

			Esto se debe a que, cuando las interacciones pautadas habitualmente entre los integrantes de una comunidad sufren alguna transformación, de inmediato tiende a producirse un cambio adaptativo, destinado a mantener o recuperar el equilibrio del sistema. De lo contrario, las consecuencias pueden poner en riesgo la existencia misma del conjunto. 

			En otras palabras, que los sistemas humanos necesitan preservar la homeostasis (estabilidad en su estructura interna) y si alguno de sus componentes cambia, el grupo debe cambiar en igual medida.

			Partiendo de esta premisa nuestro objetivo quedaría formulado de la siguiente manera: lograr que tú, como individuo asociado a otros en tu entorno, pierdas el temor a mostrarte más abierto(a), sensible y amigable hacia tus semejantes. Que tu presencia como persona razonablemente proclive a la amigabilidad, sirva como modelo digno de imitación para quien te vea actuar y a mediano o largo plazo, se genere un encadenamiento contagioso hacia un mayor número de miembros de la sociedad. 

			Asumimos que, valiéndonos de tu inteligencia y la buena voluntad que caracteriza a mucha gente como tú en este mundo, algún día se producirá una disminución en la cantidad de seres hostiles y desapegados que actualmente circulan por ahí y un incremento en la legión de hombres y mujeres que no califiquen esta roca giratoria en el espacio como un lugar para destruirse entre ellos.

			Nuestra esperanza es que el breve manual que hemos elaborado, concebido para estimular tomas de consciencia, te resulte de algún valor y pedimos sinceramente nos disculpes si de antemano asumimos que tú ―como tantas otras personas criadas en la forma tradicional― has vivido hasta ahora dentro de una coraza, por miedo a ser objeto de burla o en una cabina antiséptica, como si un virus maligno amenazara tu salud. Si con lo expuesto en las páginas siguientes, logramos que apuntes tu mirada hacia un futuro de mejor pronóstico que como te lo han pintado, nuestra misión se habrá cumplido. 

			En caso de que el libro y sus planteamientos fallasen en producir modificaciones importantes en tus costumbres defensivas, igualmente nos sentiremos satisfechos. Siempre cabe la posibilidad de que un mínimo concepto de lo leído quede alojado en tu plano inconsciente y tal vez en un no tan remoto porvenir, la semilla de la curiosidad profundice sus raíces hasta convencerte de que la gente tiene más cosas buenas que malas y que mejor te va incentivando las primeras que vivir previniéndote contra las segundas.

			Desde el lugar donde nos encontremos, mis colaboradores y este servidor, para cuando eso ocurra, celebraremos tu éxito con el placer de saber que una dosis de nuestro entusiasmo se refleja en tu alegría. 

			Es bueno recordar que las causas nobles no tienen dueño, sino seguidores que se han atrevido a dar pasos hacia adelante.

			En las filas de lo amigable entra cualquier soñador que se atreva a romper esquemas rígidos y a admitir que un saludable ambiente humano puede construirse con la tenacidad de una hormiga y la paciencia de un gusano de seda.

			Aun cuando no lo parezca, somos muchos los soñadores. Solo que hacemos poco ruido.

			¡Bienvenido seas a aprender que los sueños que antes parecían solamente ilusiones, hoy pueden convertirse en gratas realidades!

			 

			César Landaeta H. 

			   

     

     

    Notas

     


			
				
					1 Fuente: Página en internet de la Real Academia Española de la Lengua. http://dle.rae.es/srv/search?m=30&w=banal

				

				
					2 Traducido de Newsweek Magazine, U.S. TRAFFIC DEATHS, INJURIES AND RELATED COSTS UP IN 2015. By STAV ZIV ON 8/17/15 AT 7:40 PM.

				

			

		


		
			1.  ¿Se puede hacer 
un mundo más amigable?

			La respuesta inmediata y concluyente es: ¡Sí, claro que puede hacerse!; pero en lugar de dejarnos llevar por la euforia o regodearnos en elucubraciones derivadas del anhelo por recibir buenas noticias, mantendremos los pies sobre la tierra y procederemos a revisar el panorama que nos presenta la realidad.

			Un somero vistazo a la historia universal bastará para convencernos de que el mundo jamás ha sido un lugar de paz y grata convivencia. Antes bien, la actividad del Homo Sapiens en su tránsito terrenal se ha caracterizado esencialmente por la intolerancia y el empeño de unos individuos por sojuzgar o atropellar a otros a quienes ni siquiera tienen el gusto de conocer. 

			Bajo diversas consignas, amparadas en armazones ideológicas, políticas o religiosas, se ha cometido toda suerte de injusticias y barbaridades, muchas de ellas aún vigentes en regiones geográficas que merecerían un pasar menos calamitoso.

			¿Y qué decir de las relaciones que suelen establecerse entre ciudadanos, residentes en una misma comunidad? ¿Es la amabilidad o el honesto reconocimiento de los derechos ajenos lo que tipifica el desenvolvimiento cotidiano? ¿Se alienta con énfasis notable la confianza y una generosa solidaridad entre los habitantes de las grandes ciudades? 

			Lamentablemente las respuestas a estas interrogantes suelen ser dubitativas cuando no, directamente negativas. A causa de la proverbial irresponsabilidad ―o banalidad― que han demostrado los especímenes humanos, cada nueva generación que hace su debut en la sociedad lo que encuentra es un ambiente de recelo y prejuicios entorpecedores de un contacto saludable con sus iguales.

			A los pobres recién llegados no se les ofrece otro libreto más que el de repetir unos patrones cargados de sospecha o confrontación.

			Contemplando el patético estado de cosas que hemos heredado de nuestros antecesores, tal vez la lógica duda que surja de tu reflexión sea: si no contamos con modelos éticos del pasado y si ―cómo luce a un primer vistazo― , viene con nuestra naturaleza el ser mal encarados y belicosos, ¿cuál es la probabilidad de que un proyecto para hacer un mundo más amigable, tenga un pronóstico de éxito? ¿No sería más sensato adherirme a la corriente general y armarme hasta los dientes, para defenderme de los enemigos que acechan tras una fachada de civilización?

			Y yo responderé que es válido tu escepticismo. Ciertamente, un proyecto de incentivar mecanismos saludables de negociación y acuerdos del tipo Ganar-Ganar entre trogloditas dispuestos a matar o morir, no se percibe como la finalidad de alguien sensato sino de alguien que ha perdido por completo la chaveta. 

			Desde luego que no sería nada fácil amansar salvajes, si el propósito estuviese anclado en aspiraciones fantasiosas o montado sobre una base de estudios metafísicos. Pero el caso es que la ciencia psicológica ha probado que el hombre es un ser susceptible de trascender su origen animal y progresar hasta alcanzar grados muy superiores de evolución, siempre y cuando se le entrene del modo más adecuado. 

			Partiendo de tan estimulante premisa, la idea subyacente al plan de fomentar la amigabilidad corre sobre la línea de reforzar una de las mayores cualidades que poseemos todos los humanos: la necesidad de afiliación. 

			La hipótesis de trabajo que sustenta nuestro proyecto es que sembrando ciertos parámetros de consciencia, un grupo mayor de personas residentes en un determinado espacio terrenal estará más propensa a saludarse con la mano extendida que atizándole al otro un sopapo con la misma mano cerrada en puño.

			Y en este punto no resisto el impulso de lanzarte la invitación más entusiasta:

			¡Venga!, danos el beneficio de la duda, flexibiliza tu pensamiento y admite que es posible aumentar nuestro potencial amistoso para acercarnos sin animadversión a otros que, con total seguridad, esperan a que alguien les libre de sus pesados escudos protectores. 

			¿Por qué razón habrías de privarte de hacer amigos, si sabes que esa motivación está en el fondo de tu propia esencia?

			Un insigne poeta y humorista venezolano del siglo XX, don Aquiles Nazoa, escribió una hermosa línea conclusiva a su emocionado Credo, la cual dejo aquí para tu reflexión: 

			Creo en la amistad como el invento más bello del hombre3.

			Más allá del valor lírico que se le pueda adjudicar, esta sencilla frase encierra un contenido psicológico de gran importancia: que las relaciones amistosas representan a fin de cuentas, un desplazamiento de otras pulsiones que llevamos en el inconsciente y que forman parte activa de nuestra personalidad. 

			El psicoanálisis fue la primera elaboración teórica en revelar las vinculaciones emocionales que se asocian a la amistad verdadera y afirmar que están al servicio de transmutar en tolerancia, solidaridad y afectos sinceros, aquellos elementos eróticos que por razones diversas no son factibles de canalizarse hacia su fin primario (la genitalidad). 

			Puesto en términos precisos, los sentimientos o emociones que emanan del erotismo básico ―ese que viene en nuestro equipaje genético― cuando no tienen como fin una gratificación sexual directa, pueden ser canalizados hacia una satisfacción abstracta y convertirse en expresiones que rozan la espiritualidad. Esto es lo que se conoce como: mecanismo de «sublimación».

			En este sentido la verdadera amistad, una pulsión erótica sublimada, viene a ser la herramienta por excelencia para establecer conexiones productivas entre las personas.

			Conveniente es especificar, sin embargo, lo que aquí entendemos por una amistad verdadera. 

			A diferencia de lo que se cree comúnmente, el pacto tácito que suscriben los amigos que confían entre ellos no necesariamente deriva en una complicidad para cometer actos reprochables ni garantiza un apoyo incondicional a cuanto haga o diga el otro. 

			La alianza que identifica a los verdaderos camaradas se cimenta sobre la necesidad que sienta cada cual de una contraparte con la cual compartir vivencias y crear a mediano o largo plazo, una representación externa del propio Yo. Algo equivalente a mirarse en un espejo. El prodigioso efecto de descubrir en el otro una superficie limpia sobre la cual reflejar y contrastar lo que uno piensa de sí mismo.

			De allí se desprende que un genuino sentimiento amistoso tiene como signo cardinal a la honestidad. 

			Así, dos o más personas unidas por el sentimiento de la amistad son capaces de señalarse mutuos defectos, hablar y decirse cosas a la cara sin que ninguno salga ofendido o maltratado. El afecto compartido pasa a ser una especie de contraseña secreta y por ello, la resistencia a aceptar discrepancias o críticas es casi nula. 

			 A medida que los amigos van encontrando puntos de afinidad, se va consolidando entre ellos la noción del Alter ego, una imagen duplicada de cada individuo la cual les acompaña a todas partes como si del carné de pertenencia a un club privado se tratase.

			Apoyados en la confianza que genera el «clon» diseñado por los afectos y los lazos indestructibles que les unen, se sienten capaces de afrontar calamidades o atreverse a emprender nuevos experimentos de vida en la convicción de que si fracasan, con total seguridad van a encontrar manos salvadoras que los rescaten del desconsuelo. 

			A pesar de la ironía con que nos recibirán los cultores del escepticismo, siempre listos a arrojar sombra sobre los distintivos más nobles de la humanidad, son abundantes los casos citables de individuos o grupos que han logrado recuperar un bienestar perdido, gracias a amigos dispuestos a meter el hombro cuando ha hecho falta.

			La clave para que dos o más individuos se conecten de un modo tan particular, se denomina en lenguaje psicológico: «identificación proyectiva», un proceso mental que proyecta el Yo de una persona sobre otra y que las hace comunes, hasta el punto de confundirse una con la otra. (Puede haber modalidades patológicas, pero en este caso aludimos solamente a la modalidad «normal»).

			Separados pero juntos.

			Estudios sociológicos de diversa índole dan fe de que entre los miembro de nuestra especie no se cumple la ley física de atracción magnética entre polos opuestos. Una sencilla observación a lo que acontece en el medio social sirve para comprobar que los humanos tienden a reunirse de forma duradera con quienes se les parecen, y no solo eso, sino que además tienden a atribuirles rasgos positivos a quienes consideran sus semejantes. De hecho, me atrevo a asegurar que si durante la lectura de este libro encuentras que lo dicho por mí es idéntico a lo que son tus convicciones, me darás todo el crédito que en el fondo te atribuyes a ti mismo. Y es que somos así.

			Aquellos con actitudes, creencias y valores similares son los más propensos a reunirse en una sólida confraternidad. No por casualidad el refranero popular, acuñó la sentencia: Dime con quién andas y te diré quién eres. 

			He allí la razón por la cual Alí Babá tenía sus cuarenta ladrones y Jesucristo sus doce apóstoles. Sería ilógico deducir que ambos bandos, facinerosos los primeros y bien intencionados los segundos, estuvieran integrados por personajes con cualidades completamente distintas o intereses situados en las antípodas de aquellos que llevaban a los demás a pertenecer al combo. 

			Si bien puede argüirse que a Judas no se le pueden reconocer mayores similitudes de carácter con Pedro, lo más probable es que en un principio existieran coincidencias que posteriormente, y por razones que no vamos a discutir ahora, se fueron transformando en divergencias.

			Dado el nivel de intensidad que implica una vinculación afectiva con las cualidades descritas en la amistad, su permanencia en el registro emocional puede llegar a superar en el tiempo a la del amor romántico-erótico. 

			Si alguna vez te has detenido a observar la dinámica existente entre amigos de verdad, habrás visto que sus separaciones ocurren sin aspavientos o miedos añadidos. La seguridad que les confiere el sentimiento de pertenecer-en-libertad, les faculta para no caer en percepciones catastróficas si es que deben dejar de frecuentarse por un largo período y reencontrarse después, como si hubiesen conversado el día anterior. 

			Esto ocurre así porque el hilo invisible que les conecta no envejece ni sufre alteraciones causadas por demandas irracionales y chantajistas. Los celos, por ejemplo, o el exceso de suspicacia que atormenta a ciertas personas unidas en una relación amorosa, solo muy rara vez aparecen como causa de conflicto en las alianzas amistosas.

			Si con este ya suficientemente extendido preámbulo he logrado despertar tu interés sobre la importancia de promover la amigabilidad en el mundo, mi próximo paso será preguntarte: ¿Resulta exagerado o artificioso aspirar a que un tipo de intercambio social fundado sobre ese pedestal, sea la norma y no la excepción? ¿Será una propuesta descabellada que, por encima de la variabilidad idiosincrática, llegues a disfrutar de contactos positivos con personas a las que en la actualidad te son desconocidas o aparentemente extrañas a lo que eres?

			Vamos a explorar tu capacidad para visualizar imágenes a partir de las palabras. Mira por unos instantes a un conjunto de musulmanes cantando alegremente junto a un montón de judíos, con motivo de una celebración católica o protestante. 

			¿Ya? ¿Viste el espectáculo? ¿Escuchaste la algarabía festiva y el entrechocar de las copas en brindis amistosos? ¿No es acaso algo en lo que te provocaría participar o prefieres quedarte en casa, arropado con el pesado manto de los prejuicios? 

			Por supuesto, que si nos atenemos al tenebroso cuadro de discordia que reina en el mundo actual, inventarse algo semejante podría calificar como un brote psicótico. 

			De momento las escenas de coexistencia pacífica entre sectores enfrentados de un modo irreconciliable, estarían condenadas a llenarse de polvo en un armario de guiones descartados por el mismo Walt Disney; sin embargo, cuando uno evalúa los potenciales del ser humano para escoger una aproximación amistosa en vez de recurrir al odio, es preciso admitir que no hemos barajado todas las opciones.

			La Primera Guerra Mundial (no sé por qué deben escribirse estas palabras terribles, encabezándolas con mayúsculas), nos dejó una enseñanza opuesta al criterio fatal de los maliciosos. 

			Te invito a que le echemos un repaso al momento crucial:

			Día de Navidad en Flandes, 1914. Soldados alemanes a un lado y belgas, franceses e ingleses al otro. 

			Varios militares apostados en una zona del campo de batalla, comienzan a levantar carteles llamando a celebrar la festividad anual que conmemora el nacimiento de Cristo.

			¿Consecuencia?... Un lógico estupor, unido a la sospecha de que se tratase de una añagaza mortal. 

			Poco a poco, un aire de tranquilidad va oxigenando la atmósfera cuando los militares de un lado se convencen de que las intenciones de los contrarios son sinceras. 

			¿El desenlace?, un puñado de jóvenes ―enemigos por obra y gracia de la estupidez política― deponen sus armas, se aprestan a enterrar los cadáveres que yacían esparcidos aquí y allá, sacan botellas de vino y comestibles para amenizar unos juegos de cartas y regalarse con inusitadas muestras de camaradería.

			Los uniformados de un ejército visitan en sus trincheras a otros que, como ellos, luchan bajo una bandera nacional, hablan de sus orígenes, de familiares y noviazgos lejanos en sus respectivos países, departen dentro de las limitaciones que impone la diferencia de lenguas y entonan unos villancicos que aprendieron de niños. 

			Transcurren casi cuarenta y ocho horas de una improvisada paz en el frente, hasta que llegan las órdenes de suspender aquella «abominable confraternización» entre milicias y la matanza se reanuda con el consabido horror nacido de la vocación belicista.

			Es cierto, no duró demasiado el cordial devaneo de las tropas; pero, pongámonos a meditar sobre lo que indujo a aquellos soldados sometidos a una disciplina criminal, a entenderse como iguales aunque solo fuera durante unas pocas horas.

			Mi cándida conclusión es que, sobreponiéndose al férreo entrenamiento que se les había dado para la obediencia, en el fondo de sus almas se mantenía ardiendo el deseo de acercarse a aquellos que les emulaban en edad y condiciones de vida, un anhelo por demás natural y propio del animal que se considera a sí mismo como el rey de la Naturaleza.

			Evocando esta anécdota risueña, de la cual se han hecho eco innumerables historiadores así como algunos fervientes activistas del pacifismo, me permito trasladarte a otra sala de proyección más cercana a lo que puedes experimentar en la cotidianidad. 

			Supongamos que el vecino del piso superior al tuyo es un hombre usualmente adusto y reticente. Un día, por arte de quién sabe qué, en vez de salir blindado cual armadillo para resguardarse de ataques externos, cayera en cuenta de que no necesita armadura alguna y que en su edificio lo que hay son personas comunes e inofensivas, sin la menor intención de aprovechar un descuido suyo para asaltarle. 

			Sumémosle ahora al joven inquilino del apartamento de al lado, quien decide descolgarse de la frente el cartel que pone: NO LOS VEO, para saludar con amabilidad a quien se tope por el camino y sigamos fabulando con la señora de alto coturno que vive en el Pent House, quitándose el corsé mental que habitualmente le aprieta el rostro para sonreírle a sus compañeros de residencia. 

			¿No sería interesante juntarlos en el pasillo y ver la reacción de estos tres personajes, al encontrarse frente a frente? 

			Si eligiendo un comportamiento distinto a balbucir un desafectado «Buenos días» o recogerse en un impenetrable mutismo, con las pupilas clavadas en las lucecillas numeradas que se encienden y apagan sucesivamente, se atrevieran a hacer algún comentario ligeramente jocoso sobre cualquier detalle insignificante, ¿no estarían sazonando sus vidas con algo más agradable que la espesa saliva del silencio? 

			Sin irme de bruces en la enunciación de un pronóstico amistoso, seguro estoy de que a partir de aquel momento se haría factible hallar vías para entenderse y acordar reformas comunitarias, colaborar en eventos que se programen para mejorar las instalaciones o celebrar cumpleaños. 

			Ni a primera ni a segunda vista contemplo esta posibilidad como una quimera inalcanzable o un triste despliegue de demencia febril. 

			Los combatientes de Flandes lo lograron. Quizá en aquellos días, ocurrió que un romántico irreductible se empeñó en intentar algo diferente a la cotidiana práctica de disparar su máuser contra las trincheras opuestas y dando una admirable demostración de osadía, dejó para la posteridad el recordatorio del magnífico poder que tiene la búsqueda de acercamientos amigables sobre la discordia asesina. 

			Aun con lo expuesto, no discuto que aumentar la tendencia a la amigabilidad en una sociedad competitiva y hostil como la que nos ha tocado vivir, es una faena hercúlea. 

			Acercarse a unos desconocidos sin llevar cubiertas protectoras requiere la superación de una inmensa cantidad de barreras, en particular aquellas que se arraigan en aprendizajes previos y que generan resistencias a la hora de extender nuestra mano aceptando el riesgo de que nos la muerdan. 

			Inspeccionar los temores aprendidos y resolverlos toma tiempo y sacrificio, es verdad; pero mientras se reúne el coraje para encarar conflictos, uno puede entretenerse desafiando aquello que le fue enseñado como estrategia preventiva de malestares. 

			Si algún audaz conquistador de la Edad Media no se hubiera arriesgado a ingerir un vegetal rojizo al que los aborígenes americanos llamaban «tomati» y si quienes contemplaron su hazaña se hubiesen abstenido de replicarla, ¿podríamos deleitarnos hoy en día con una soberbia y gustosa ensalada capresa? 

			Bueno, tal vez sí, aun cuando ese gusto nos lo habríamos dado muchos años más tarde. 

			En cualquier caso, mi invitación a quienes se empeñan en remar contracorriente al pesimismo, es a resistir el impacto de la desesperanza ― ¿o a la desesperación? ― y a fortalecer la idea de que SÍ es posible llevar a cabo un proceso de desintoxicación en las relaciones humanas. 

			Imprescindible es desechar el polvoriento inventario de creencias heredadas de gentes timoratas y enrolarse en las filas de los optimistas sensatos, así como también es importante otorgarse el permiso de descalificar las retahílas sermoneadoras que advierten contra una aproximación amistosa.

			¿Que hay psicópatas, envidiosos y saboteadores de los que uno debe cuidarse? Sin duda; pero, ¿qué hay de la gente buena? ¿No existe acaso? 

			Como dijera un alumno que atendía a mis clases en la universidad: «Los buenos somos más. Lo que pasa es que los malos tienen mejor marketing».

			Entonces, ¿estás de acuerdo en correr un albur, intentando ser más amigable? 

			¡Adelante, pues! Aparta el terco NO que suele dispararse desde el fondo de tus miedos primarios y activa un proceso de decisión independiente.
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